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Como en todo, hay música y música. Una obra banal
una música específicamente frívola o vulgar, dividiré a

nuestro auditorio en dos campos bien definidos: el do los
que sºlaº- como quien dice. "encantados de la vida" en

oyendo ese torbellino de sonidos insipidos, y el de. los que
no gozan, ya sea que desprecien. ya que permaneuan in.
diferentes. La razón de esa doble manera de reaccionar
ante esta música ligera es tan clara como evidente: los pri-
meros carecen de sensibilidad artistica refinada; los segun-
dos son. por el contrario. exquisitos en su sensibilidad mu-

sical. Y eso es todo. Por lo demás. no interesánd'onos esta

música, menos no: interesan los comentarios que ella pueda
suscitar. Hay, pues. que decir como Virgilio al Dante a la
salida de aquella región que precede la entrada al Infierno:
"No hablemos de ellos, sino mira y sigue”.

anto pa-

cológicns
amos, a vuela
amente teñidas

Hablemos. si. de las impresiones que causa en un au-

ditorio variado la música llamada seria. Esta música puede
ser antigua o moderna, de escuela clásica, romántica, im-

presionista. . . poco importa, siempre que entre en la cate-

goría de música seria. {Oué dirán de ella los que no la
entienden ni la sienten? Pues, eso mismo: que ni la en-

tienden ni la sienten; a menos que algunos no se atrevan

a decirlo por prudente "respeto humano", o que otros—y

¡éstos abundan—digan todo lo contrario, por petulante sno-

ismo.

¿Y los que saben gustarla y arpreciarla?
Ah! qué de entusiasmo en ellos y qué de variados

matices en 'us sabrosos comentarios! Quién se exalta hasta
el paroxismo. descubriendo en tales o cuales temas y des-

arrollos sublimes aya—carlos, tierras de oromisión. parajes en-

cantados y hasta si es un ferviente beethoveniano, no de-

iará de hallar hondas revelaciones. “más altas que la fi-

losofia". . . . etc.. etc. Todos estos forman un grupo bas-

tante definido: el de los melómanos o musicómanos, terri-

bles a veces en au elocuencia de apoloszis'tas ;? de fieles

servidores "in pectore" del divino arte. Entre éstos los hav
a veces que son realmente simulare's y hasta Maas—
€P0r qué no?,—tale. y tau inauditos "descubrl—mimtos"
realizan en el mágico país ¿e los sonidos.
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(“Jccutarlo correctamente como alguien que siguiera las "‘
Incas de un dibujo sin saber el objeto que tal dibujo repre-
senta. _Quisiera hallar el sentido de esta melodía, penetrar
en la idea del compositor. y confieso que a pesar de mis
esfuerzos. no lo he logrado todavía.

]…Bien, repuso el maestro; os doy cinco días para
aclarar este punto.

Pa-ados los cinco días. presentóse Confucio de nuevo

ante su maestro. Empiezo. Le dijo, a distinguir confusa-
-“º“lº (o quizá más bien ”confuciamente") el alma de
esta música, de la misma manera que se ven los obietos
mal iluminados cuando todavía yacen en la bruma d'el ¡

amanecer. No ha aclarado aún del todo. Dadme, pues. l

Crrrco días más. y si pasado este tiempo no he logrado el
objeto que me propongo, me considerará indigno de ocu—

parme en lo sucesivo de música.

El lapso le fué otorgado. y cinco dias después pre-
sentóse el filósofo, radiante de alegría, ante su maestro

Liang. .

—Hallé al fin lo que tanto buscaba, exclamó lleno
de ardor. Soy como un hombre que, habiendo trepado pe-

nosamente una escarpa—da montaña, descubre al llegar a la
cumbre todo el paisaje que le rodea. Veo todo lo que

contiene este trozo. A fuerza de persistente atención he lle-

ga—d'o a descubrir en esta pieza de música antigua la in-

tención del que la compuso. Todos los sentimientos que

él experimentó, los experimento yo mismo al ejecutar la

obra en la cual él los encerró. Me parece que veo al com-

positor, que le oigo. que le hablo. Se me presenta como un

hombre de mediana estatura cuyo rostro. un tanto alarga-
do, es de un color intermedio entre blanco y moreno; sus

ojos son grandes y llenos de dulzura; su actitud noble; su

voz sonora; “toda su persona respira la virtud y exige res-

peto y amor. Este hombre es ciertamente el ilustre y sa-

bio emperador Wen-Wang.
Al oir lo cual, Liang, el maestro. se prostemó a los

pies de Confucio.

—Es en efecto Wen-Wang el autor de esta música.

díjole lleno de admiración; vuestra penetración me asombra
y en lo sucesivo no tenéis nada que aprender de mí: sois
un sabio y aspira al honor de contarme entre vueáros dis-

cipulos.
Realmente ¡qué singular pmetraciónl lic

Pero. junto a estos exaltados o videntes & h miam,

cuyo tipo más acabado es. por lo visto. el gran 'Coufu'b.
existen también los músicos. los simplemente musicos, los

que propiamente son del méfier: compositores, elecutmtet. _

críticos y demás apóstoles (y hasta mártires) del arte ne-

fable. No suelen éstos. por lo gene—ral, exaltarse sobrema-

nera, o por lo meno; su exaltación no rewste caracteres

d‘un… refugia'ndose dla toda dentro del sagrado re-
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la cabeza ¡a tanto realizada ¡obre el pecho, el
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de rigor el decoro de la compostura. Una leve son—risa,
vagamente expreswa, es lo más qUe deben permitirse tales
personaje; altamente conscientes de todo lo que van di-
ciendo esas vibraciones sonoras que se difunden por el
aire encantado. Y en seguida los comentarios, claro está,
no ocurrirán sino entre "colegas".

Todo esto es el auditorio, el público, heterogénea ma-

sa de individuos, cada uno de los cuales ¡tiene su mundo
interior más o menos definido. más o menos consciente que

le permite vivir su umomentto musical" de una manera pro—

pia, personal, independiente.
La sensación musical reviste así multitud de aspectos

según la calidad c la preparación de la conciencia que la
recibe. Pero de todas estas impresiones, ninguna me llama
tanto la atención como la de los incultos o los insensibles

que todo lo arreglan, cuando no sienten y mucho menos

entienden, con la consabida expresión: "¡Qué música tan

rara"!, sobre todo si se trata de música moderna. En

cuanto una compo ición parece alejarse de los sistemas

consagrados de armonía, composición e instrumentación

más o menos clásicos; en cuanto no se revela fácilmente

accesible a la mayoría de los oídos acostumbrados a estas

fórmulas y cánones tradicionales, brota en seguida ese es—

tupendo: ”¡Qué raro”!————Y en efecto como no sea uno

de espíritu ”abierto" o de tendencias "vanguardistas", “Pa'

ra hablar en la terminología de moda, ¿qué menos que ra—

fav pueden parecer esos arcadcnamientos armónicos y esa

=utileza de timbres orquestales de un Debussy, ,por ejemplo,

o esos ritmos endemoniadOS de un Stravinski? Y. sin embar-
go. todo eso no es también más que ante, puro arte musi-
cal y del más exquisito que pueda imaginarse, por más

raro que “lo encuentre el noventa por ciento de lºs que

aguardan pacientemente la inevitable cadencia final del
trozo, por cierto muy rara también casi siempre. tan rara

como 'todo el resto. . . .

Raro, rareza. ... cómodos. en verdad. estos voca-

blos, para salir del paso cuando se quiere juzgar o califi-
car sumariamente lo que no se entiende.

Según la capacidad de comprensión con que sepamos

recibir las manifestaciones del espíritu, y en particular
“cuando se “trata de la percepción de la belleZa en el arte

o en la vida, todo nos parecerá más o menos raro. más o

menos comprensible.
Ens-anchemos nuestro intelecto, dilatemoa nuestra

sensibilidad, que así, al mirar un poco más allá de la na-

riz y al sentir con menos egoísmo las pulsaciones de la

vida que se agita en nosotros, advertiremos con sereno re-

gocijo cómo 'la vasta sinfonía de los seres y las cosas se

irá haciendo cada vez más sonora a nuestro oído íntimo

e iremos descubriendo en ella bellezas que primero nos pa-

recieron rarezas hasta llegar, como aquel sabio filósofo, a

penetrar definitivamente el secreto de la antigua melodía… . .

]uan B. PLAZA.

Caracas, agosto 22 de I928.

(Para ELITE).


